
SALVACION Y COMISION 
Hechos 9:1-19 

 
Introducción: La Iglesia estaba pasando por una etapa de persecución y en la que muchos 
creyentes estaban desolados por la reciente muerte de Esteban y lo que a partir de ese momento 
se había desatado en contra de los seguidores de Cristo, muchos huyeron a ciudades extranjeras 
y comenzó así una etapa de dispersión y a la vez el inicio del plan maravilloso de Dios de extender 
el evangelio más allá de Jerusalén. Si nos quedamos solo con el relato de la muerte de Esteban y 
la persecución de los cristianos veríamos un panorama desalentador, en medio de esto Dios estaba 
obrando. Es aquí donde llegamos al relato de Hechos 9; la vida de Saulo cambiaría por completo 
para convertirse en uno de los líderes más grande de la historia del cristianismo y de la extensión 
del evangelio en el mundo, podemos ver la gracia de Dios que se muestra para salvar y perdonar 
al hombre, y también obra a través de aquellas personas que permiten que Dios los use.  
Tanto Saulo como Ananías, nos representan en 2 experiencias en la vida que el Señor quiere que 
vivamos, la salvación y la comisión:  
 

1. TODOS NECESITAMOS A JESÚS. Vers. 1-2: la Biblia nos describe a Saulo como una 
persona que estaba llena de odio y prejuicio, él pensaba que hacía lo correcto persiguiendo 
a los discípulos de Jesús. Tal era su convicción y fanatismo que pidió cartas de autorización 
para las sinagogas de Damasco a fin de que si hallase hombres o mujeres del Camino los 
traería de vuelta a Jerusalén con el fin de azotarlos y convencerlos de que se retracten del 
camino en el que estaban siguiendo. El historial de Saulo no era cualquier cosa, perseguía 
y consentía la muerte de personas, pero vemos como la gracia de Dios va hasta lo más bajo, 
para perdonar y salvar. Saulo, hasta este momento no había conocido la gracia de Dios que 
sólo se puede recibir a través de Jesús, había sido instruido en la justicia de la ley judía, del 
cual era irreprensible, había sido criado y educado en la más estricta y excelencia doctrina 
de los fariseos y se había formado en las mejores escuelas griegas. Un currículum 
impresionante, tanto por la preparación intelectual como por la influencia que había llegado 
a tener a tal punto de conseguir licencia de perseguir y consentir en la muerte de muchos 
creyentes. La conversión de Saulo nos muestra que todos necesitamos ser perdonados, sin 
diferencia alguna todos somos pecadores (Rm. 3:23), necesitamos arrepentirnos, 
necesitamos a Jesús. La vida de Saulo nos representa a todos antes de conocer a Jesús. El 
encuentro de Jesús con Saulo no fue sólo experiencia sobrenatural, con una dosis de 
emociones fuertes, sino que fue tan real que en varias ocasiones Saulo lo testifica (Hch. 22 
y 26) el cambio de la vida de Saulo fue tan genuina que desde ese momento: 

• Obedeció a la voz de Jesús. Vers 3-4: pero Jesús sale al encuentro de Saulo, primero 
apelando a su razonamiento, haciéndole una pregunta ¿por qué me persigues? Jesús lleva 
a Saulo a ver lo mal que estaba actuando y que persiguiendo a los creyentes estaba 
persiguiendo a Jesús mismo. Jesús se estaba identificando con los creyentes perseguidos 
y tras la respuesta de Saulo Jesús le da indicaciones de lo que debe hacer a partir de ese 
momento. Saulo obedece a la voz y vemos un cambio de actitud en él, antes una persona 
orgullosa y autosuficiente, ahora obedecía a la voz de Jesús y esperaba las indicaciones del 
Señor. Dejó de resistir al llamado de Dios para su vida (dura cosa te es dar coces contra el 
aguijón) Saulo al tener un encuentro con Jesús y reconocerle como el Señor se rindió a su 
voz, a su llamado. ¿Necesitas a Jesús? ¿cuánto tiempo llevas resistiendo escuchar su voz, 
en aceptar su perdón y obedecerle? 

• Fue humilde al recibir a Ananías y a otros creyentes. Vers. 19: Ananías fue enviado por 
Jesús, le explica a Ananías que Saulo estaba en oración, por lo que nos da a entender que 
Saulo estaba buscando de Dios, no sólo se quedo con la experiencia sobrenatural de la 
conversión ni se valió del conocimiento que tenía de Dios si no que supo esperar y recibir a 
una persona enviada por Dios, que oro por él, lo animo y le guío en sus primeros pasos en 
el camino con Jesús. Saulo lo recibió en un estado de total humillación y entrega, permitió 
que lo aconsejarán y pronto se involucro en la comunidad de creyentes de Damasco. él no 
hizo una nueva religión ni un grupo a parte de creyentes, si no que paso a formar parte de 
lo creyentes que ya estaban en Damasco. Esto nos enseña mucho de Saulo, vemos otra 



señal del cambio en la vida de Saulo y nos deja un testimonio de lo importante que es formar 
parte de la familia de la fe, donde nos enseñen, nos encaminen en la vida cristiana.  

• Comenzó a anunciar las buenas nuevas de salvación. Vers. 20: otra señal del cambio 
genuino en Saulo es que comenzó a hablar de Jesús. Si hoy conociéramos a una persona 
como Saulo, lo consideraríamos una persona sangrienta, sin derecho a misericordia, sin 
embargo, desde que Jesús se presento a él, transformó su vida y no solo lo salvó, si no que 
hizo de él un instrumento del amor de Dios y portavoz del evangelio como ningún otro. Al 
mismo tiempo que predicaba, Saulo permitió que otros sean parte de la obra de Dios en su 
vida y esto nos lleva al siguiente punto del mensaje y relato de Hechos 9: 

 
2. SOMOS LLAMADOS A SER DISCIPULOS. Vers. 10-17: Ananías nos representa en la etapa 

de nuestra vida cuando buscamos vivir una vida conforme a la voluntad de Dios, cuando 
estamos dispuestos a ser usados por Él para guiar a otros a ser discípulos. Es la comisión 
que tenemos como cristianos Mt. 28: 19-20. ¿Que hubiera pasado de Saulo en esos primeros 
días sin Ananías? Jesús le dio una misión a Ananías, la de continuar la obra que se comenzó 
en el recién convertido. Ananías buscaba al Señor, quizás oraba fervientemente para que el 
Señor lo usara en llevar el evangelio y por eso cuando el Señor lo llama, él también obedece 
al llamado y dispone su vida. El Señor le da indicaciones claras y precisas, quizás para que 
él no dudara que es el Señor el que le estaba hablando. Después de oír las indicaciones del 
Señor, Ananías se da cuenta a quién es enviado y cuestiona basándose en su conocimiento 
acerca de Saulo. Cuantas veces no nos ha pasado algo parecido, tenemos claro el llamado 
de Dios, respondemos a su dirección o indicaciones, pero cuestionamos su voluntad, ya sea 
porque nos basamos en lo que conocemos o porque consideramos a las personas difíciles 
o duras. Ananías guío a Saulo en sus primeros pasos, lo acompaño en su integración con 
los creyentes de Damasco, quizás le aconsejo como canalizar todo lo que hasta ahora 
conocía de Dios y lo que acaba de experimentar en su encuentro con Jesús. ¿Cuestionas 
cuando una persona comienza a conocer a Cristo y desea hablar de él en cualquier 
momento? Dios ve más allá, nosotros no podemos ver el futuro y puede ser que no veamos 
lo que el Señor está obrando en lo secreto en la vida de las personas, pero debemos 
obedecer y permitir que por su gracia Dios nos use para levantar discípulos, aunque quizás 
no veas en ese momento el fruto, el Espíritu Santo está trabajando, solo si dejamos  que el 
Señor nos use como lo hizo con Ananías, y la semilla del evangelio producirá frutos, quizás 
de una manera que nunca nos hubiéramos imaginado, como lo hizo con Saulo.  

 
 
Conclusión: Jesús quiere darse a conocer a toda persona, sin importar su condición social o moral 
porque él quiere transformar nuestra condición espiritual, no se trata de un cambio de religión si no 
de un cambio de vida, si permitimos que venga a nuestra vida. Y no solo quiere darnos la salvación 
de nuestra alma, que es lo más preciado que podemos recibir, si no también quiere que seamos 
discípulos, ser de ayuda a otros que quizás hoy están en la misma situación que una vez estuvimos 
y necesitan ser alentados, motivados y apoyados por hombres y mujeres que han experimentado 
el perdón, la restauración de sus vidas a través de Jesús.  


